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En un artículo que se publicó en 

e l número anterior de esta R evist;. , 

el arquitecto Jenaro Cri stos tral~ 

,lel lema de los palios en las vi­

viendas unifan1iliares, ron sid P.ntndo 
<'Uán vcntajo :-; o s son para nu c~1 ro s 

dhna s y nu estra s ('0 Slurnbrc5. 

Sería interesa nte ampliar este co n-

1·epto a las vivienda s l'Oiectiva s y no 

desechar la IJOsíbilidad ele in co rpo-· 

rar Jo s l'a stizos ''corrales" a Ja s v i­

vi e nda s n,odesta s, qu e e n gran JlÚ• 

m ero se proyecta ,·onstruir en E s-

1n1ña . 

So n bonitos, en nHIC(U cta s o en 

realiclacl es el e países nórdi cos, estos 

blocru es el e editi cac iones sur !( ienclo 

entre masas de vegetación. P e ro , en 

nuestros clima s, las realizacion es 

que co n tal crite rio se han ll evado 

a cabo dejan mucho crue desear. 

Y no sólo en nu estro país. En na­

dón el e tan fino s arquit el' to s y tan 

Patios de vecindad 

excelentes co nstructores co mo es 

Italia , es doloroso ve r es tos mod e r­

nos barrio s el e hlo ,¡ues el e vivi endas 

en un estado vertladeran1cnte lan1 en 

lahl e y cochambro so. 

Mucha parte de l éxito el e la s uc­

lícula s neorreali sla s italiana s, aparte 
de la incluclabl e efiea z cola boración 

de Gina Lollobrígicla, se debe a esta 

mugre el e los tan loados, en teo­

ría, bloqu es :i islaclos. 

R ecor,lamos que en Sev illa , co n 

moti vo el e una Sesión de Críti ca ele 

Arquit ec tura qu e allí se ,·elebró, v i­

~itan1os alguna s ,•ivi cndas ele corre­

dor agrupada ~ P- n torno ,'l g randes 

patios. Co nstru cl' iones dt: hace mu-

1·nos año s, no mu y bi en co nstruidas 

y )Jeor entretenidas. 

A p esar el e e llo, en nu estra visi­

ta puclin1os advertir una sensación 
en sus habitantes, pu es diríamos c¡u e 

/,a sta ca si ele hiene lar . 



El 1111tig11u pt1tio de veci11 ,fod . del c11t1l 110 parece de­
bamo, olvidarn os al pro,·ect11r la s vivie11das act1wle., . 
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¡ Ropa tendida ! Este es el principal 
elemento perturbador en las moder­
,u1s composiciones de bloques aislados. 
En estos tradicionales patios interio­
res, lct ropa tendida tiene hasta gracia. 
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Desde luego, ni remotament e pa­

recido, por ejemplo , a los subur­

bio s de Roma. 

Parece ser, seg ún nos dijo un ar­
quitecto sevillano, qu e un reputado 

urbani sta inglés- no rec ue rdo su 

nombre-, a qui en aco1npañó en su 
vi sita por Sevill a, hizo grandes as­

pavi entos ante los servicios hi gié ni­

cos, ciertamente detestables, de al­

guna s el e aquellas vivi enda s. D ebía 

este urbaniEta haber tenido presen­

te que, en lo s ti empos en qu e esas 

ca sas se hicieron, lo s se rvi cios hi gié­

nicos, no el e las vivienda s mod es tas, 

sino de la s empin gorotada s en todo 

el mundo, dejaban, para nu estro sen­

tir actual, mucho que desear. E s, 

por tanto , no enfocar debidam ente 

e l lema el repudiar esta so lución, 

desta ca ndo el e rror ele un detalle, 

por mu y importante que éste sea, 

sin co nsid erar el indudabl e acierto 

de lo que constituye su verdadera 
esencia . 

Sería inte resa nte, a nu estro pare­

rcr, que, como al principio de esta s 

notas se dice, Lomando en considera­

ción lo s arquitectos españoles la idea 

fundamental de estas casas de co­

rredor, es tudiaran la posibilidad el e 

una solución actual en la s v_ivi en­

cla s modesta s, habida cuenta, sobre 

todo , del l am entable resultado a 

que están conduciendo los bloques 

suelto s entre vegetación ( ? ) . 

Aunqu e en Suecia sean un acierto. 

C. M. 





/,11 ré /vl,re " orr1,/11" 11111rlrileií11 , 
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